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La amistad y su impacto en la salud

La desconexión entre
las estructuras políticas y
las necesidades sociales
representa una de las pro-
blemáticas más acucian-
tes en las sociedades con-
temporáneas. Esta bre-
cha, caracterizada por una
aparente indolencia insti-
tucional, constituye un fe-
nómeno multidimensional.

La conceptualización
de indolencia política
puede entenderse como
manifestación de lo que
Jürgen Habermas
(1987), denominó coloni-
zación del mundo de la
vida, proceso mediante el
cual los subsistemas eco-
nómico y administrativo in-
vaden espacios comunica-
tivos fundamentales para
la cohesión social. Según
Habermas, «cuando el
aparato estatal se burocra-
tiza hasta tal punto que ya
no puede actuar como
mediador entre el sistema
y el mundo de la vida, se
produce una patología so-
cial caracterizada por la in-
sensibilidad ante las nece-
sidades existenciales de la
población».

Este distanciamiento
adquiere mayor relevancia
considerando las transfor-
maciones socioeconómi-
cas globales de las últimas
décadas. Como argumen-
tó Zygmunt Bauman
(2007), vivimos en una
modernidad líquida don-
de las instituciones tradi-
cionales han perdido soli-
dez, contexto en que este
filosofo resaltó que «la po-
lítica contemporánea se
ha convertido en un ejer-
cicio postdemocrático
donde las decisiones cru-
ciales se toman en espa-
cios inaccesibles a la ciu-
dadanía, mientras que lo
visible se reduce a una
teatralización mediática
del poder». Esta liquidez
institucional dificulta arti-
cular respuestas coheren-
tes ante necesidades so-
ciales cada vez más com-
plejas

La amistad es un
componente fundamen-
tal en la vida humana
que va más allá de la
simple interacción so-
cial. Ser amigable no
solo enriquece nuestras
vidas emocionalmente,
sino que también tiene
efectos profundos en
nuestra salud física y
mental. Cultivar relacio-
nes amigables puede
beneficia nuestra vida.

En relación a la psi-
cológica, las amistades
ofrecen apoyo emocio-
nal. En momentos de
estrés, tener amigos
cercanos puede dismi-
nuir la ansiedad y la
depresión. Estudios
han demostrado que
las personas que man-
tienen relaciones so-
ciales positivas tien-
den a experimentar ni-
veles más bajos de
cortisol, la hormona
del estrés. Esto se tra-
duce en una mejor sa-
lud mental, ya que el
apoyo social actúa como

un amortiguador en situa-
ciones difíciles.

Además, ser amigable
mejora la salud física. La
interacción social regular
está asociada con un sis-
tema inmunológico más
fuerte. Las personas que
tienen un círculo social
amplio son menos propen-
sas a desarrollar enferme-
dades crónicas, como en-
fermedades cardíacas y
diabetes. El simple acto
de socializar puede fo-
mentar la liberación de
endorfinas, que son neu-
rotransmisores que ge-
neran sensaciones de
bienestar y felicidad.

La amistad también
promueve hábitos salu-
dables. Los amigos pue-
den influenciarse mutua-
mente en decisiones que
afectan la salud, como la
alimentación y la actividad
física. Por ejemplo, es
más probable que una
persona realice ejercicio
si tiene un amigo con
quien hacerlo

Sin embargo, no todas

las relaciones son igual-
mente beneficiosas. Es
esencial rodearse de
personas que aporten
positividad y apoyo. Las
relaciones tóxicas, por el
contrario, pueden tener
efectos adversos en la sa-
lud, aumentando el estrés
y la ansiedad. Por lo tan-
to, es crucial evaluar nues-
tras amistades y priorizar
aquellas que nos nutren
emocionalmente.

Resumiendo, ser ami-
gable no solo es un rasgo
deseable, también la cla-
ve para una vida saluda-
ble. La amistad enrique-
ce la vida, da apoyo
emocional y promueve
hábitos saludables. Fo-
menta la amabilidad y la
conexión con los demás,
es una inversión en
nuestra salud y bienes-
tar a largo plazo. Cultivar
amistades auténticas no
solo mejora nuestra ca-
lidad de vida, sino que
también nos ayuda a en-
frentar los desafíos con
mayor resiliencia.

Asimismo, se une la
creciente brecha entre
los representantes polí-
ticos y aquellos a quie-
nes deben servir. Como
señaló Pierre Rosanva-
llon (2011), »la democra-
cia representativa ha deri-
vado en un sistema don-
de los gobernantes actúan
como una casta separada,
más preocupada por su
supervivencia electoral
que por la resolución de
problemas reales». Esta
crítica se refleja en la per-
sistencia de desigualda-
des económicas, la preca-
rización laboral y la falta de
acceso a servicios bási-
cos, a pesar de los discur-
sos oficiales que prometen
transformaciones.

En América Latina,
por ejemplo, autores como
Atilio Borón (2003), han
denunciado cómo las éli-
tes políticas reproducen
dinámicas de exclusión,
incluso en gobiernos
que se autodenominan
progresistas, argumen-
tando en este sentido
que »la retórica revolucio-
naria suele esfumarse
ante las presiones del ca-
pital transnacional, dejan-
do intactas las estructuras
que generan pobreza».
Esta paradoja evidencia
que, en muchos casos, la
indolencia no es un des-
cuido incidental, sino una
consecuencia de la subor-
dinación del Estado a in-
tereses económicos glo-
bales.

La teoría de la captu-
ra del Estado, desarrolla-
da por James Robinson
y Daron Acemoglu
(2012), explica cómo gru-
pos de poder -ya sean cor-
poraciones, oligarquías o
actores externos- condi-
cionan las decisiones po-
líticas en detrimento de las
mayorías y, en este senti-
do, indica que «cuando las
instituciones son penetra-
das por intereses priva-
dos, la política deja de ser
un mecanismo de redistri-

bución para convertirse en
un instrumento de acumu-
lación. Este escenario se
manifiesta en la privatiza-
ción de servicios públicos,
la flexibilización de dere-
chos laborales y la impu-
nidad frente a la corrup-
ción.

Otra arista del proble-
ma es la debilidad de los
mecanismos institucio-
nales que permiten a la
ciudadanía exigir rendi-
ción de cuentas. Según
Boaventura de Sousa
Santos (2010), »la demo-
cracia se vuelve un casca-
rón vacío cuando no exis-
ten vías efectivas para
sancionar a los gobernan-
tes que incumplen sus pro-
mesas». En muchos paí-
ses, la ausencia de herra-
mientas como referendos
revocatorios o auditorías
ciudadanas perpetúa la
impunidad de la clase po-
lítica.

El panorama se com-
plica aún más consideran-
do las transformaciones
tecnológicas recientes.
Como advierte Shoshana
Zuboff (2019), el actual
capitalismo de vigilancia
genera nuevas asimetrías
informacionales que difi-
cultan la respuesta políti-
ca a necesidades sociales
emergentes, por lo que
esta investigadora expre-
só que «las instituciones
democráticas operan a un
ritmo incompatible con las
velocidades del capital di-
gital, creando zonas de
opacidad donde las deci-
siones cruciales escapan
al escrutinio público».

Resulta imprescindi-
ble, siguiendo a Iris Ma-
rion Young (2011), repen-
sar la responsabilidad po-
lítica frente a injusticias
estructurales. Esta filóso-
fa explicó que «la indolen-
cia ante el sufrimiento so-
cial no constituye única-
mente un fallo moral indi-
vidual, sino una responsa-
bilidad compartida basada
en nuestra participación

en procesos sociales que
producen resultados injus-
tos». Esta perspectiva,
permite superar lecturas
simplistas que atribuyen la
falta de respuesta política
a mera incompetencia o
corrupción.

En conclusión, la indo-
lencia política ante nece-

sidades sociales constitu-
ye un fenómeno complejo
que refleja transformacio-
nes estructurales profun-
das en las democracias
contemporáneas. Su com-
prensión requiere análisis
que integren dimensiones
institucionales, económi-
cas, epistemológicas y

comunicativas. El desafío
consiste en reconstruir
espacios de mediación
efectiva entre experien-
cias ciudadanas y decisio-
nes políticas, recuperando
la sensibilidad institucional
como condición necesaria
para sociedades verdade-
ramente democráticas.
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